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			Para Juliana y Valentina

		con ustedes comenzó todo.

		

	
		
			Maribel

			Regresaré a ti, mi ángel.

			Han pasado diez años desde la última vez que la vi, diez largos años en los que su ausencia me ha quemado cada día, dejando en mí un dolor que nunca se va.

			Se siente como una eternidad, al mismo tiempo es como si solo hubieran pasado algunas horas.

			Ella se ve diferente, su cabello oscuro ahora está más largo que como lo recuerdo… eso sí, sigue igual de hermosa que siempre.

			La misma barbilla partida… cierro los ojos y todavía consigo recordar cómo era pasar mis manos por cada una de sus facciones perfectas… llegué a torturarme con eso, imaginándome que si los cerraba, al abrirlos, la vería frente a mí, miraría sus ojos color chocolate, mi dulce favorito.

			Era doloroso.

			Me había hecho a la idea de que su mundo y el mío no volverían a cruzarse, como dos líneas paralelas.

			Eso me asustaba.

			Se había convertido en una importante diseñadora de modas, reconocida mundialmente, cotizada por cualquier evento de moda, había saltado a la fama hace años al diseñar el vestido de novia de una princesa en Europa.

			¿Cómo sé esto? La señora Laura me lo dijo… Aunque nunca lo dudé; era asombrosa hace diez años, estoy segura de que ahora lo es más.

			No había visto ninguna foto de ella, irónico ¿no? En otro tiempo lo único que hubiera querido era ver su rostro por siempre, esa sonrisa que me quitaba el aliento, que me volvía loca. Incluso si lo hice, mi mente lo bloqueó.

			Le había prohibido a cualquiera que trabajara conmigo que me enseñaran cualquier noticia o foto sobre ella. Eso fue difícil; los primeros meses todos querían opinar sobre ella y sobre mí, creyéndose conocedores de nuestra historia. Nunca tuvieron idea. Solo ella y yo sabíamos lo que sentíamos, solo nosotras conocíamos la intensidad de nuestro amor, ese que al final solo dejó dolor… Odiaba sus preguntas, también odiaba que la mencionaran, lo único que quería era no sentir… porque sentir dolía.

			Al final entendieron, o al menos optaron por lo que les convenía; preferían evitar el chisme a tener que despedirse de su trabajo.

			En este tiempo he visto a Laura unas cuantas veces; vive en una grandiosa casa, en la misma zona residencial que la mía, creo que Luciana y yo pensamos lo mismo al comprar una casa en la misma zona, aunque eso no era raro -teníamos los mismos planes- Como dije anteriormente, he visto a Laura algunas veces, me he detenido, no he podido evitarlo, siempre ha sido un saludo, solo eso.

			Cada vez que nos hemos encontrado me ha mirado con pena, queriendo decirme algo. He imaginado muchas veces lo que quiere decir, por eso jamás le he dado la oportunidad de que lo haga; las decisiones de hace años jodieron la vida de muchas personas, así que lo único que puedo hacer es poner una excusa e irme rápidamente.

			En este punto solo ronda la pregunta «¿Qué fue lo que pasó?».

			Tengo que confesar que hay noches en que también me hago esa pregunta… -esa y mil preguntas más-, tantas preguntas de las que es mejor no saber la respuesta.

			Hay tantos «qué hubiera pasado si…» que todavía me causan noches sin dormir, tantos «si hubiera» que me hacen pensar que a lo mejor mi vida pudo ser diferente, me hacen imaginar escenarios donde seguiríamos juntas, escenarios donde seguiría siendo la persona que un día fui…

			Pero ya nada puede cambiar. Esos pensamientos solo son una tortura, no vale la pena desgastarse en pensar; verla me hace recordar cómo todo se fue al infierno, tal vez no literalmente, pero así he sentido mi vida desde hace diez años… los mismos que han pasado desde que Luciana se fue.

			Primero fue mi mejor amiga. No sabía nada de su pasado; la verdad es que poco me interesaba, de su pasado solo quería curarla, borrarle cualquier daño, para mí lo importante era estar en su presente, y ¿por qué no? También quería estar en su futuro.

			¿Enamorarme de ella?

			Enamorarme de ella fue una de las mejores y peores cosas que me pudo suceder. Su sonrisa, sus ojos llenos de brillo, no dejaba de pensarla por las noches; la verdad, la pensaba todo el tiempo que no la veía, tal vez de esa misma manera ella se fue enamorando de mí.

			Mi amor por ella se fue formando parecido al anochecer. Primero ves cómo el sol se va escondiendo sin darte cuenta; después de unos instantes, el cielo ya está lleno de estrellas y no sabes en qué momento sucedió, pero ahí está. Así fue como me enamoré. Éramos amigas y de repente, era todo para mí.

			Confesar nuestros sentimientos fue una avalancha, creo que nunca me he vuelto a sentir tan nerviosa. ¿Qué iba a pensar de mí? Que estaba loca, obviamente… El «no» ya lo tenía, ¿qué más podía pasar? Bueno, podía pasar que no quisiera hablarme de nuevo, eso me aterrorizaba, no concebía perderla, mi dilema era decirle lo que sentía u ocultarlo… Elegí arriesgarme, fue una buena decisión, las dos abrazamos esos sentimientos y ahí comenzó toda la aventura.

			Felices para siempre ¿cierto?

			Felices para siempre, ángel.

			El tiempo que estuvimos juntas fue maravilloso… pero también fue efímero, al menos así lo sentí. Quería pasar una eternidad con ella, una vida no sería suficiente… nunca había vivido tanta felicidad como la que sentía al lado de ella.

			Hay momentos en los que pienso que todo fue un sueño, que tal vez solo fue producto de mi imaginación… pero hay fotos que me recuerdan que alguna vez fui feliz. Aún las veo de vez en cuando, fotos donde sale una persona idéntica a mí sonriendo. Ya no sé cómo hacerlo, pero ella sonríe, se ilumina tanto como lo hace la persona a su lado, se abrazan, no queriendo soltarse nunca.

			Hay escenas que quedan grabadas en papel. Solo suceden por un instante, después se van sin poder regresar, quizás con suerte se transforman en una fotografía, en un recuerdo que duele.

			La felicidad se la llevó cuando se fue. No sé si ella es feliz, sé que yo no lo soy.

			Y un día… ambas teníamos un anillo en el dedo.

			Estaba tan loca de amor por ella que nunca dudé pasar mi vida a su lado, quería estar por siempre con ella… pero las cosas nunca suceden como uno quiere… A veces la vida no conspira a tu favor, burlándose frente a tus ojos, demostrándote que no debes creer que la felicidad será infinita, que no todos tienen con quién compartir un felices para siempre.

			Tratamos de ocultarlo y estuvimos bien durante unos días. Lo siguiente que recuerdo es que dos semanas después de casarnos, nuestras caras estaban en los periódicos de todo el país, y puedo jurar que también en los de otros países. A partir de ahí todo fue borroso; Gala estaba sorprendida, nunca más he vuelto a ver una cara de sorpresa en ella como ese día; en cambio, Montserrat estaba furiosa, nos gritó durante un largo tiempo, pero yo solo estaba concentrada en mi recién esposa, quien me apretaba fuertemente contra ella, no queriendo soltarme… ¿Por qué me soltó después?

			El problema no era mi hermana aunque todos pensaran que ahí estaban los obstáculos, no. Podíamos tolerar sus berrinches, pero no contábamos con la amenaza de Titán Valdés; evidentemente no pudimos con eso, de los contrario no estaría contando esto.

			¿Cuál era su problema?

			Fácil, él no soportaría tener una hija lesbiana.

			Nuestro amor era amor y ya, nadie tenía razón para juzgarnos, ojalá algún día el mundo deje todos esos prejuicios atrás, quizás así sería un lugar mejor.

			Tampoco aceptaría que se hubiera casado conmigo. «Eso le traería problemas»; esas fueron sus palabras, poco importaría que literalmente todo el mundo lo estuviera buscando por ser peligroso. Gracias a mi apellido, él tendría más atención sobre sus pasos.

			Él supo hacer llegar su amenaza: tres horas estuvimos retenidas y en esas horas lo único que escuché fueron amenazas; en su voz solo había odio, como si no significara nada que una de las personas que él estaba amenazando fuera su hija. A pesar de eso, ella no se dejaba intimidar; en su rostro no hubo miedo, jamás bajó la mirada… hasta que escuchó lo que me pasaría… El mensaje era muy claro, había dos opciones: o nos separábamos y no volvíamos a vernos o bueno… no saldríamos con vida; él mismo se encargaría de cumplir la amenaza.

			Esa noche… esa noche fue la última vez que la vi. Al día siguiente, desperté y en lugar de encontrarla a mi lado, solo encontré una carta que todavía conservo; una carta donde prometía que algún día regresaría por mí, donde también pedía perdón por irse. En sus palabras decía que prefería estar lejos y saberme viva, a culparse el resto de su vida si algo me llegase a suceder. Prefería no volver a verme si así aseguraba que yo seguiría viva.

			Nunca se imaginó que su partida me mataría. También encontré su perfume en la almohada, y en la cama… en la cama solo había un espacio vacío, así como yo.

			Cada día esperé su regreso; nunca sucedió. Meses después recibí los papeles de divorcio… En ese momento, las esperanzas que antes agonizaban terminaron de morir; estaba decidido, ella no volvería por mí, tenía que resignarme, tenía que darme cuenta de que el amor de mi vida se había marchado… Los firmé y caí en un abismo.

			Sé que ese día algo se murió en mí, lo sé porque jamás volví a sentirme como me sentía cuando estaba con ella. La sensación de que la felicidad era infinita, esos sentimientos que todo el mundo anhela y que hubo una época que yo también anhelé y que por poco tiempo sentí; paz, amor, felicidad, llámenlos como quieran, ha pasado tanto tiempo que no recuerdo cómo se sentían… Tampoco quiero volver a sentirlos, esos sentimientos me llevaron al cielo, pero también me llevaron al infierno, y en este último me quedé.

			Ahora, diez años después, estamos frente a frente. ¿La razón? No la sé, pero la voy a descubrir.

		

	
		
			Luciana

			La última vez que la vi fue hace diez años, pasó mucho tiempo. Recuerdo todo perfectamente.

			Mientras la observo sé que está pensando lo mismo que yo.

			Ella se ve diferente; su postura ha cambiado, no me sonríe, su cabello ahora es un tono más claro… pero sus ojos… Sus ojos siguen siendo el cielo para mí.

			¿Qué ha cambiado estos años?

			Supe que ahora ella llevaba las riendas del imperio Franco; astuta y precisa en cualquier momento, la mejor empresaria del país, de las mejores del mundo.

			Los recuerdos llegan sin detenerse, me golpean uno tras otro.

			Mi mamá dice que la ha visto unas cuantas veces, curiosamente viven en la misma zona. Dice que se detiene, la saluda rápidamente y se va… Siempre hay una junta a la que no puede faltar.

			¿Qué pasó?

			Seguramente las dos nos hemos hecho esa pregunta, al menos yo lo he hecho, imaginándome tantos escenarios diferentes, torturándome con los escenarios donde ella y yo teníamos nuevo «felices para siempre».

			Pero fueron esos escenarios los que me permitieron no volverme loca; aun cuando sabía que la realidad era muy diferente, en mis sueños ella y yo seguíamos felices… Lo más importante… en mis sueños estábamos juntas.

			Soñaba mucho con ella, al despertarme llorando y me daba cuenta de que solo había sido un sueño, soñarla me provocaba tener un nudo en la garganta todo el día, me sentía tan desesperada por estar a su lado que ansiaba la noche para volver a soñarla.

			A ella la conocí en un parque, era mi mejor amiga; nunca le importó mi pasado, para ella yo solo era «Luz» y para mí solo era «Mar», tiempo después se convirtió en «mi Mar», mi ángel.

			Jamás me había enamorado, pero nunca dudé que lo que sentía por ella era amor, lo sabía porque la pensaba todo el tiempo; la soñaba, quería estar siempre con ella, de repente todas las canciones que escuchaba tenían su nombre, pensaba en su sonrisa y automáticamente me sentía feliz, me sentía en calma, sentía que el mundo valía la pena; lo hacía porque ella estaba en él, sus ojos conseguían iluminar mi mundo.

			Me sonrió y supe que la amaría cada día de mi vida, pasara lo que pasara.

			En su sonrisa miraba el amor, veía mis sueños a través de ella, mi felicidad de su mano, que mi amor por ella sería para siempre.

			También era consciente de que si la vida se ensañara conmigo, el día que la perdiera, todo mi mundo se acabaría; en ella se quedarían mis sueños, mi vida, mi alma.

			¿Cómo ocultar mis sentimientos? No quería hacerlo, me arriesgaría; si ella me aceptaba, ganaría el cielo… y así fue.

			El tiempo que estuve a su lado fue el paraíso, las tristezas de mi pasado se volvieron borrosas, ella me enseñó lo que era estar en el cielo, el color de sus ojos era una pista de lo maravillosa que era.

			Y un día… ambas teníamos un anillo en el dedo.

			Aún recuerdo sus palabras…

			—¿Es en serio?

			—Sí, obvio, ándale, di que sí.

			No puedo evitar suspirar al recordar su sonrisa cómplice, como aceptó sin dudarlo, estaba tan segura de querer estar conmigo como yo lo estaba de querer estar con ella…

			No quería que se acabara, deseaba que fuera para siempre.

			Pero dos semanas después, nuestras caras estaban en cada periódico del país, todo pasó muy rápido.

			Gala estaba sorprendida, pero Montserrat estaba furiosa, nos gritó durante horas, y yo solo apretaba a mi recién esposa contra mí, no quería soltarla, ¿por qué la soltaría después?

			Mar dijo que no teníamos que preocuparnos, podíamos tolerar los berrinches de su hermana y al final se cansaría -como siempre-; mi ángel tenía razón, solo no contábamos que existiría una persona más a la que no le gustaría nuestro matrimonio, y de nuevo… mi pasado llegó a cobrar algo que no debía.

			Titán Valdés.

			Uno de sus problemas era que no toleraba tener una hija lesbiana, y yo solo quería gritarle, «¡¿Por qué no entiendes que el amor también puede ser de colores?!»

			Sé que también influía el apellido de ella, el hecho de que su apellido y el mío se unieran era peligroso para él, todo el mundo lo estaba buscando por sus delitos; uno de los narcotraficantes más peligrosos del mundo…

			Definitivamente, no necesitaba más atención.

			Por desgracia tuve que verlo para recibir la amenaza; el tiempo que estuvimos retenidas lo miré sin intimidarme, pero solo bastó escuchar lo que le pasaría a ella, el sólo imaginar que algo pudiera sucederle me dejó sin respiración, jamás me perdonaría si algo le pasase.

			La amenaza era muy clara; había dos opciones, por desgracia ninguna de esas opciones era un «nosotras juntas».

			No vi una salida, ella se durmió sin saber que yo ya había tomado una decisión; la miré dormir durante muchas horas, guardando en mi memoria la última imagen que tendría de mi cielo, sabía que ella estaba guardada en mi alma, así sería por siempre… La amaba tanto… que tuve que irme.

			Estuve a punto de despertarla; quería que se aferrara a mí, pero también quería protegerla, no quería que le hicieran daño por mi culpa.

			Le prometí y me prometí que regresaría, aun cuando me tomara toda la vida… y si no regresaba en esta vida, nos encontraríamos en la siguiente… Y ahí, ella sería para mí, tendríamos nuestro «felices para siempre».

			Prometí que la buscaría en cada vida, la buscaría hasta que no nos quedara nada pendiente, ningún abrazo pendiente, ninguna sonrisa pendiente, ningún beso pendiente.

			Tiempo después le mandé los papeles de divorcio, tenía que hacerlo real para que Titán se alejara de todo lo que yo amaba…

			Ha pasado tanto tiempo y no he vuelto a sentir la paz, el amor, la felicidad que sentía al lado de ella, esos sentimientos para mi eran una sola persona, y todos tenían su nombre.

			Ahora estamos frente a frente, sé que tiene muchas preguntas… y yo quiero responderlas.

		

	
		
			2

			El reloj a su izquierda marcaba 13:03.

			Tic tac, tic tac, tic tac.

			Todo seguía avanzando; en cambio, para ella el tiempo se había detenido. Las amplias ventanas detrás de ella le permitían ver los automóviles pasar por las largas calles de la ciudad.

			Invertía varios minutos al día en esa actividad. Los podía mirar, pero los demás no lograban verla. Se veían pequeños debido a la altura del edificio, tan pequeños como a veces se sentía.

			Observaba la manera en que el mundo seguía avanzando mientras ella se había quedado estancada.

			Era algo irónico, como si el universo se burlara de ella, cambiándole una cosa por otra. Ella los veía avanzar, pero ellos no podían observar cómo su vida se encontraba detenida.

			La persona frente a ella también veía todo lentamente, fotografiando en su memoria cada escena.

			Miraba cada centímetro del traje sastre color negro de Maribel, hecho especialmente para ella. Apreciaba su largo cabello castaño; siempre fue castaña, pero ahora era un tono más claro, se veía hermosa como siempre. Al momento de entrar a la oficina y el hecho de verla de nuevo, había provocado que sus pies no pudieran avanzar más, dejándola a seis metros del amplio escritorio, detrás había una bonita silla presidencial, frente a ella estaban dos sillas más, destinadas a los grandes empresarios nacionales e internacionales. Al fondo de la oficina también había una mesa circular, no tenía idea del porqué estaba ahí, seguramente contaba con una gran sala de juntas para cerrar negocios millonarios. Eso no le importaba mucho en este momento, lo que más quería era escuchar la voz de la persona frente a ella.
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			No estoy segura de cuánto tiempo llevábamos una frente a la otra.

			Durante mucho tiempo imaginé qué sería lo primero que le diría si algún día volvía a verla.

			Imaginé miles de escenarios, ¿La abrazaría?, ¿la besaría?, ¿quién diría la primera palabra?, ¿nos quedaríamos en silencio hasta simplemente lograr rozar nuestras manos?

			Quizás ella correría a mis brazos, o tal vez yo lo haría a los suyos, ¿Nos besaríamos y después haríamos el amor por cada día que nos extrañamos?

			Esos fueron los escenarios buenos.

			En los malos yo imaginaba gritarle, reclamarle por haberme hecho esperar, lo haría por muchos minutos, pero después iría a sus brazos y no volvería a soltarla; en todos, nuestro final era juntas, siempre juntas, pero eso era solo mi imaginación… mi mente tratando de rescatar la poca cordura que me quedaba.

			Con el paso de los meses, esos escenarios se fueron desvaneciendo, desapareciendo junto con mis sueños y mis esperanzas.

			De esas mil escenas, nunca imaginé que sería algo así. Muchas personas han entrado sin avisar a esta oficina, arrepintiéndose después, pero jamás pensé que una de esas personas sería Luciana, la persona que me rompió al marcharse sin mirar atrás.

			Nunca imaginé que cuando levantara la vista con la intención de llamar a seguridad, mis ojos se encontrarían con los de ella; pude sentir cómo mi mundo se paralizó, pero también confieso que mi alma se llenó de paz, una que llevaba muchos años sin sentir, que solo sentía cuando estaba con ella, como si todos esos ruidos que no me dejaba estar, de repente desaparecieran.

			En mi mente solo puedo pensar...

			Luciana, Luciana, Luciana, Luciana está aquí, después de tantos años… Luciana.
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			Regresaré a ti, mi ángel.

			—Maribel.

			Tanto tiempo... tanta nostalgia.

			—¡Oh, Dios mío!... Eres tú…

			Escucharla decir su nombre había vuelto todo real. Quería estirar su mano, comprobar que no era un sueño, tenía que obligarse a no hacerlo.

			—Mar…

			Lo había dicho en tan solo un susurro, como si tuviera miedo de pronunciar su nombre, como si careciera del derecho.

			Sus ojos se humedecieron, algún día nos volveríamos a encontrar, el destino nos lo debía.

			Maribel no quería escuchar más, de repente todo el coraje que había acumulado amenazaba con salir de ella.

			Interrumpió antes que la persona frente a ella pudiera expresar más.

			—Ximena… ¿Me puedes explicar qué significa esto?

			La asistente de Maribel estaba demasiado asustada, su jefa la miraba tan fijamente que lo único que podía hacer era tragar saliva y desviar la mirada, los ojos de Maribel siempre eran hielo, y no quería recibir su furia.

			—Ximena, hice una pregunta, agradecería que la respondieras.

			—Señorita Franco, lo siento mucho… Le expliqué a la señorita que no tenía cita, insistió en que necesitaba verla… lo siento mucho —explicó cuando por fin pudo recuperar la voz. Sabía que perdería su trabajo en cualquier instante y eso la asustaba a grandes dimensiones; el sueldo era extremadamente bueno como para perderlo, por no mencionar todo lo que aprendía.

			—Retírate.

			—Lo siento.

			—Ximena, retírate, no quiero que le menciones esto a nadie, especialmente a mi hermana o a Gala. ¿Entendiste?

			Si Montserrat o Gala se enteraban de quién estaba frente a ella, tardarían solo segundos en presentarse en su oficina.

			Miró hacia la puerta imaginando por unos segundos el desastre que ocasionaría la presencia de las dos.

			La joven asintió.

			—Cancela cualquier cita por el resto del día.

			Ximena cerró los ojos antes de volver a hablar.

			—Pero… tiene la junta con la señora Gala y los inversionistas en treinta minutos —habló rápidamente. Sabía que tardaría un buen rato en recuperarse, removió nerviosamente uno de los pliegues de su falda.

			Trataba de encontrar la forma de solucionar la situación, si su jefa no se presentaba a la junta, Gala iría a preguntar por ella, y no tenía idea de qué es lo que debería decir, esos complicaría incluso más su situación laboral. Necesitas el trabajo.

			—No me importa, Gala se puede encargar de eso, Te lo repito, no quiero interrupciones, tengo que hablar con la señorita Valdés.

			—Como usted diga, señorita Franco —respondió antes de retirarse; si todo salía mal, al día siguiente estaría por las calles de la gran ciudad buscando un nuevo trabajo.

			Sentía tristeza por su jefa; sabía perfectamente quién era la persona que había interrumpido su tranquila mañana, la trágica historia que involucraba a Maribel y Luciana era conocida por cualquier persona, aunque solo era una adolescente cuando todo sucedió, era muy triste que una historia de amor tan grande no hubiera tenido un final feliz.

			En los pocos minutos que había durado el intercambio de palabras de Maribel a Ximena, Luciana se recriminaba internamente el problema en el que había envuelto a la asistente de Maribel; se sentía muy culpable, algo que era frecuente en ella, sabía que tenía que librar a Ximena de la situación, al fin y al cabo, no tenía culpa alguna.

			—¿Y bien? —preguntó Maribel dirigiéndose a ella.

			No conseguía dejar de observar a Maribel, estaba tan cambiada; su rostro portaba una dureza que jamás creyó ver en ella, y sus ojos mostraban un escenarios desolador, sabía que le había hecho daño, ella misma se lo hacía cada día, pero no imaginaba a qué grado… ¿Habrá quedado algo de la chica de la que hace muchos años se enamoró?

			—Lamento no haberme anunciado, la verdad no estaba segura de si ibas a querer recibirme, preferí no arriesgarme… Tu asistente no tuvo la culpa, ella realmente estaba muy asustada.

			—Aquí no se pueden cometer errores, señorita Valdés, evidentemente Ximena no entendió el mensaje.

			Era consciente de lo eficiente que era su asistente, la única que la había aguantado por tanto tiempo, secretamente hacía el papel de mentora; confiaba en sus habilidades, llegaría lejos, llena de sueños y aspiraciones, así como lo fue ella en el pasado, esperaba que la vida no la destruyera de la misma manera.

			—No la despidas por favor, me sentiría muy culpable.

			Si recordara cómo era sonreír, quizás se habría reído al ver la cara suplicante de Luciana.

			—Soy la presidenta del grupo Franco; si permito que mi asistente se salga con la suya, el resto de mis empleados intentarán hacer lo mismo, eso no lo puedo permitir. Tengo que buscar a alguien más eficiente.

			Luciana necesitaba hablar con Maribel, y nadie lo iba a impedir, desgraciadamente le tocó a Ximena, pero pudo ser ella o cualquier persona.

			—Mar… pudo haber sido ella u otra persona, tengo que hablar contigo, no lo iban a poder impedir.

			—Supongo que es el día de suerte de Ximena. ¿Qué necesita, señorita Valdés? Como se ha dado cuenta, su presencia ha despejado mi día, tengo tiempo para escucharla, así que adelante.

			—¿De verdad la ibas a despedir?

			—Por supuesto, y ella lo sabe perfectamente, por eso está tan asustada.

			—Pero…

			—No estás aquí para hablar de mis empleados ¿correcto? —interrumpió Maribel.

			No podía dejar de mirar a Luciana, tratando de comparar la última imagen que tuvo de ella y lo que ahora estaba viendo y sabía que Luciana estaba haciendo lo mismo; por alguna razón eso la intrigaba, definitivamente ella había cambiado. ¿Qué pensaría Luciana acerca de eso?

			—No, claro que no — negó, mirándola; tenía tantas cosas que decirle, expresarle todos sus arrepentimientos y culpas.

			—Entonces no tienes que hacerlo porque no la voy a despedir, así que solo dime lo que me tengas que decir; voy a perder una junta muy importante, así que; por favor, que valga la pena —dijo antes de sentarse.

			—¿Qué te pasó? Tú no eras así —cuestionó bajando la mirada.

			—¿Disculpa? —quería levantarse, correr hacia la puerta y huir, desaparecer de la misma manera en que el amor de su vida lo había hecho.

			¿Qué clase de pregunta era esa?

			¿Cómo vuelves a ser la misma cuando la persona con la que habías soñado tantas cosas es la misma que destruyó tus sueños?

			¿Cómo le explicas que te llevó al cielo, y cuando creíste que la felicidad sería infinita, te dejó caer así, sin paracaídas?

			—Tan fría, tan dura; eras diferente.

			—Pasaron diez años, señorita Valdés, el tiempo y las circunstancias cambian a la gente, tu deberías saberlo. Ahora tratando de responder a tu cuestionamiento; ¿qué me pasó? Dados los sucesos de hace muchos años, me parece que lo que me acabas de preguntar está muy fuera de lugar, ¿quieres que te responda con sinceridad?

			—Por supuesto, siempre fue así.

			—La respuesta eres tú, tú me pasaste…

			Ella había sido su dolor más grande.

			—Mar… —susurró al sentir cómo su corazón se rompía. Arrepentimiento era poco al lado de lo que sentía.

			—Lo que era antes y lo que soy ahora te lo debo a ti —esta vez sí la miró, y cuando sus ojos se encontraron, Luciana pudo ver por un instante a la antigua Maribel; era como si viera la vida a través de sus ojos tan azules como el cielo, sentía la tristeza de saberse culpable de su sufrimiento, aun cuando solo había querido protegerla.

			Ella lo notó por lo que apartó la mirada.

			—Lo sient…

			—No necesito tus disculpas, así que por favor, ahórratelas…— dijo impidiéndole continuar.

			Veía cómo pasaba las manos por su cabeza, estaba desesperada.

			¿Disculparse? Diez años no se borrarían solo con disculpas, así que no las necesitaba ahora; lo hizo durante días, semanas, incluso meses, pero no ahora, no diez años después.

			—Ya respondí a tu pregunta, ahora dime a qué debo el honor de tu visita, quiero pensar que es algo importante.

			—¿Puedo sentarme?

			—Adelante, la que más te guste— respondió señalando las dos sillas frente a ella.

			—Gracias… Verás, cuando me fui… estuve un tiempo en Estados Unidos —Maribel cerró los ojos con fuerza; la buscó en todos lados, menos en el lugar donde la diseñadora había nacido, era tan obvio que lo creyó imposible, al ser también mexicana creyó que estaba en alguna parte del país— Después de unos años, me mudé a Europa, viví por unos meses en cada país, y me instalé en Italia los últimos años, regresando a Estados Unidos por cortos periodos.

			—Supongo que debo decirte que me alegro.

			—Se nota tu alegría.

			—No puedo mentirte, me da exactamente lo mismo…

			Comprendía la frialdad con la que estaba siendo tratada, sabía que lo merecía, debió haber hecho la cosas de diferente manera.

			Maribel continuó —No he sabido mucho de ti estos años, lo poco que sé, es lo que me ha dicho tu mamá en las contadas veces que la he visto, y te imaginarás que no eres un tema «cómodo» para mencionar; eres una de las más importantes diseñadoras de moda del mundo, si no es que la más importante; tu marca «Valdés» está en todos lados, eso es imposible de evitar— no era mentira, sabía poco de ella, pero conocía todo su trabajo; cada cosa diseñada de la mano de ella, la exclusividad que tenían algunas prendas, cotizadas en miles de dólares por ser únicas.

			En su voz había un poco de orgullo, siempre supo que llegaría lejos; poseía un talento innato, tarde o temprano sucedería.

			—Es increíble, debo reconocerlo; supongo que me fue bien.

			Lo hubiera cambiado todo por tener la oportunidad de haber permanecido a su lado; la fama no la necesitaba, lo único que necesitó fue a ella, su cielo.

			—Evidentemente, la casa de tu mamá es impresionante.

			—¿Vives por ahí?

			Maribel asintió

			—Vivimos en la misma zona… Continuemos, viviste en todo el mundo, ahora en Italia, ¿A qué viene la clase de geografía?

			—¿Quieres la versión corta o la versión larga?

			Luciana trataba de pensar cuál era la forma correcta de explicarle la situación a Maribel, pero honestamente sabía que no había alguna manera correcta, así que… solo tenía que decirlo ¿no?

			—Me da igual, simplemente quiero que me digas la razón por la que estás aquí, como prefieras contarla no me importa.

			—Bueno… Yo… yo…

			—Continúa… no puede ser tan difícil.

			¡Qué equivocada estaba!

			—Me voy a casar, Mar.

			No apartó la vista de Maribel, observó la forma en que lentamente se le escapaba el color de su rostro.

			Qué jodido, ¿no?

			Luciana había conseguido lo que ella no había podido en todos estos años, ¡vaya! Había conseguido lo que ella estaba segura de que no conseguiría nunca: pasar página.

			—Supongo que debo decir «felicidades» … ¿Eso es lo que querías decirme? Porque honestamente, a mi parecer no hacía falta —respondió minutos después.

			El amor de tu vida se va a casar, construirá otros sueños, unos en donde tú ya no estarás.

			Miró rápidamente la puerta, tal vez lo mejor era correr, ir hasta el fin del mundo, horas y horas hasta lograrse convencer de que lo que había escuchado no era real.

			No estaban juntas y nunca más lo estarían; muchas veces imaginó que Luciana estaría con alguien más, pero escucharlo de su propia boca le provocaba un nudo en la garganta. Saber que el amor de su vida ahora tenía otro amor, le dolía.

			—No precisamente —respondió interrumpiendo sus pensamientos.

			—¿Entonces? Por favor, dime que no estás aquí para invitarme a la boda, porque si es así, lamento decirte que solo perdiste el tiempo.

			—Tampoco vine a eso.

			—¡Qué alivio! Lamentaría enormemente que hubieras volado más de doce horas por una respuesta negativa.

			—¿Puedes dejar el sarcasmo? —preguntó con voz cansada, harta de que Maribel no viera que ella sentía morirse de nervios.

			¿Sarcasmo? Su vida entera era una mala broma de la vida, no necesitaba más.

			—De acuerdo, mejor pasemos a la versión corta, definitivamente la versión larga no nos está llevando a ningún lado… Y no deseo escucharte por más tiempo, así que solo di lo que tengas que decir para que te puedas retirar y seguir con tu buena vida.

			—Me casaré en unos meses, pero tengo un problema.

			—Lamento escuchar eso, pero no veo qué tengo que ver en eso.

			—Tú y yo nos casamos hace diez años.

			—Lo recuerdo, estuve ahí…

			—Ahí está mi problema.

			Tenía un presentimiento y no estaba segura si era bueno o malo.

			—Si tu prometida tiene algún problema conmigo, que quede claro que tú y yo nos divorciamos hace más de nueve años, y llevo diez años sin verte.

			—No, no es eso… No sé por qué es tan difícil decir esto.

			Tomó su cabeza entre sus manos, cerrando los ojos.

			—No te preocupes, te puedes tomar tu tiempo —dijo Maribel recargándose en su silla.

			—Verás… Requería mis papeles para hacer el trámite para casarme, ya sabes, incluida el acta de disolución de nuestro matrimonio; por cuestión de que es otro país tenía que solicitarlo con tiempo para evitar algún inconveniente… Sucede que, según Registro Civil, no hay algún trámite que realizar, porque estoy casada… Sigo casada contigo.
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